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La nacida., Juaio , le 

astimada seeorita: 
' 	Recibí su iateresente carta del ed ue Mayo easuo. y me he iapuesto de te- 

dos los 'detalles que menciona. Para mi no deja de sor una suerte de haber encontrado une 
colaeorauora como Vd., tan voluntaria y tan eficaz. Ire5 atoa he perdido sin adelenter 
mAYoraente mi trabajo en busch de un laboratorio y de una persona, per intermedio de le 
cual aedr/en y=acerse los estudioa analíticos ineiepensables, los ;Lie €s adelante, permi-
tirán llegar a conclusiones definitivas, sobre uue, base sólida, sin suposiciones de nin-
aena clase. Gratelae a Vd., be ha dedo principio ahora, pero semoién es cierto que todavía 
falte enlargo camino que recorrer, pare poder formar un cuadro sinóptico de las técnia 
Cae prehistóricas ..ue me he aro,eeeao a areeenaar..e. este fiu pienso enviarle une serie 
de dissiatos fraem_ntos, con nuaeraeión correlativa, que proceden de diferentes yacimien- 
tos, aunque de le misaa zona, y ceca cantidad podría ser eaalleue indefinidamente. 

sti duda respecto e la denominación, interna y externa, ha auededo aclarado' 
esa L roveufe principalmente de la diferencia de nombres que acostumoro a aelicar a las 
eartes,en cuestión, a saber: lado interno y ledo externo para las dos superficies, e "in-
terior eera el centro le le sección. Así mismo tomo nota de bU aauifesteción eue "existe 
una caea realmente superpuesta, aunque nel mismo material". 

más adelante dice eue "la earte interna ha, sufrido menos calor. No ti:ec 
colorante. hl color rojizo es denido a la acción uul hierro eer oxidación". aJ eludiste 
ha eeteblecido en porcentaje •e hierro casi igual en las tres partes y baesaate elevado, 
lo aue explicaría el color rojo le las ca ees sueerauestas, como indice de una cocción a 
elevadas temperaturas con un fuerte suministro de aire. Pero, loblesuente, el tono tendrít 
que disminuir paulatinamente hacia el interior, lo .ue no sucede, sinó se presente bastee. 
te parejo en toue La eeecióe del eageee, y teraiaa enlace:mente en le inuersección coa la 
parte interior, ooservándose además ele, con el mismo color rojo, eenetra en las SilallObi-

ddee le la superficie del cuerpo.  eso eaterís en  ciarte  eonareeiecióu con la o riníón sel 
Sr. Aleen() iue me tranaieió en otra anterior, y le aue decía ,ue el engobe l  exL eestal le 
vaaija a usa seauale cucalón, hacia sido sometido a tema erseuras inferiores. :l eieJr,,A 
microscópico de la sección podría establecer el mayor o menor grado de fusión de los een-
ponentes del material, cuya aerSección no puede alcanzarse, sinó a elevadas temperaturas, 
y eue, a simple vista, parece mayor en le ee•te interior, lo :;ue favorecería la (p eiaba 
nel ar. bueno: doole cocción; temperaturas altas para el interior; y seria contradicto-
rio para el engobe cuyo color indice elevedes temperaturas con una fuerte corriente de 
aire. 

Ahora 'elan, _i el examen microscópico comerobra una completa o por lo me-
nos un alto grelo de !e•sión de los componentes de la arcilla, sería indiscutible que la 
cocción se ha efectuado a altas temperaturas, pero auedaría eor explicar, porque le mese 
no ha adquirido el color rojo, a eesar de su contenido ue hierro, sinó se ha quemado ne-
gro. an América, la alfererla negra es conocida desde el Norte de idejico y, siguiendo le 
costa del Pacífico, si bici, con intervalos, hasta. el .'orto de Caille, donde cruza le cor-
dillera para establecerse en el Noroeste Argentino con una prolongación ea Santiago del 
astero en les margenes sel río Dulce. La técnica empleada es bien conocida y concuerde, 
salvo aequehos detalles, en todas ,:artes. Ambos métodos exigen un lugar cerrado, aenerel-
mente ua hoyo cevedo en la tierra; excepleamos cierta zona audina donde se ha encontrado 
hornos construidos con los tiestos de vasos quebrados, de los _ale, sin embargo, no hay e- 1 
guridad, si no tertenecen a une 40c:e eueeerior el descubrimiento. Le diferencie cona a- 
te en que, en un caso se le suministra una fuerte corriente de aire, mientras en el otro 
se le reduce a un minimum. Los vasos se eueman en el primero rojo y en ex?. segsndo negro. 
Siendo la alfarería negra un producto limitado a ciertas coaarcas y e cirios pueblos, 
e esta imaginarse que un alfarero indígena gaya podido emplear ambos métodos en una mis-
ma vasija.idi existiera un colorante en el engobe, serle aás facil encontrar upe solueiln 
lel eroblema. Seitici eaSamente le remitiré el ese le ue gran siasejón eue considero ue -jeta 
alo cerecterístico; he aulido un extremo de la misma para facilitar el examen microscó-
eico. Ararentemeate son granos de cuarzo aue aparecen a siaeie vista en le sueerficie eel 
pulido; la masa es de una dureza excepcional y de color negro. al engobe de ambas super-
ficies no difiere ni ea le dureza ni en el color de la muestra .ice (sera en ee poder. ante 
fraemento procede del mismo lujar del anterior, y su anelisis y examen microseó,ico, aei-
zás, aeortarán nuevas 1 ces para resolver el aroblema. 

Con lo dicho, creo haber contestado tuabién una parte de su pregunta, si 
los indígenas han conocido una especie de soelete eara emplearlo en sus inlustrias o al- 



Igeos eoraes más perfectos? - specto a los hornoe creo haber sido eufici•ntemente expaGebbe-se-
plícito en el párrafo anterior; sobre el empleo de una especie de soplete o cauito no 
he encontrado nada hasta ahora. Para llegar a esta eoncleeióa, he confrontado a alUCLIOS 

autores ,ec,uranes 151s Illimos cien aros han podido ouserver el método de cOcción, 
aun entre trit

A
tamuSrPdlál'o ninglIn contacto con los blancos, y gue describen letalle-

demente el srocedimiento, lo lue algunoe ile.stren con fotografías tomaeae en el lugar. 
Le voy a citar a los más imsorsantes sor, si acaso, tuviera oportunided de consultar-
lis 
!era  le llanura el   este de  los  Andes:  
Theodor aoch-GrUnoerg, F'ritz Krause, 'anead Nordensmidld, tduard Krause y otros; 
Para la  región andina inclusive la  costa del  Pacífico. (Colombia, Ecuador, ?~): 
arte Borren,  iians  h. Bruning, Lrland Nordenssidld, lex ühle y otros; 
Para  Chile:  C. Fonck. 

De lcS relatos de todos ellos se desprende que los indígenas srecolom-
binos han conocido serfecttmente le ieierteneie de le corriente de aire para que su 
alfererle adquiera un color rojo; lo mismo como han sabido que le reducción de esta 
corriente a un minimum posible, producía elfererie negra. 

:,obre le. cuestión de los colores orgánicos e inorgánicos volveré cuan-
•.:io le remita las nueves muestres, ye .:lue este epístola, de por el, he resultado lema-
eieeo extensa y no, es admisible prolongarle más. eie doy iarfecte cuente_ que sacrificio 
Agnifica para Id. tener que soportar semanalmente un bombardeo de esta clase ;ue con-
:A:34.0 no solamente en le lectura, sisó en los ieaerminebles gessioaes que le solicito. 
Le ruego ,mera. elsculperme, 

Recién ahora, 	le satierecer , tengue sea a medias, el pedido 
Vd. tuvo e bien de formularme. al egeve AmericanoLo Pite criolla (Aloe), según lo 

que he conocido en. el Chaco, no es le i leete que los enaqueaos ilaaen "caregeetá". 
Jleimo, bi bien une Oromelitcea, es una plante chica cuyas hojas, relativamente 

blandas, no se eleean más que 20 centímetros o algo más sobre el suelo. en 5entiago 
lel Latero existe otra especie cuyes hojas elcenzen hasta b0 centímetros de largo y 
que se llame Chasuar (Bromelie serre); se distingue por la extraordinaria eureee ue 
sus hojas cuyos bordes están sembrados de es k ines muy fuertes, dobladas en gancho. Lbs 
campesinos usan este sleata sera cercar sus sembredos porque ningón animal, fuera del 
porcino, se atreve cruzar este cerco. en la actualidad se esa su fibra unicemente pa-
re coser aperos o guardamontes (poseo uno de estos); no he conocido ninguna clase de 
tejidos a base de esta fibra. En los últimos beis meses se he desarrollado une n.eva 
indUstria que explota la fibra del chaguar sera le fabricación de las plantas pera al- 
argetes. I"ento no soler informarle nada sobre los colorantes empleados, como tem k o-
eo sobre lee técnicas; corno no existe en esta provincia el empleo de esta fiere ,ere 
eejidoe, nasa ,bede decirle sobre motivos e interpretaciones de los mismos. La fibra 

separa le la hoja carnosa de la planta, machacándola y limpiándola bien con el cu-
ceillo, entes de colgarle para secar, formando las fibras ganadas en une hoja un mano-
jo. =i le teeeresera l  podría menderle una ¡lente, como también uno o varios manojos de 
'iras. 

Ctei se me escapa agradecerle el empero eue ha teniuo sera conse guir un 
laboratorio que esté equipado pare hacer microfoto srafies que serían indispensables l a-
re resolver muchos puntos, aun oscros, Js la técnica elfarere, y que eervirán de do-
uumenteción. 

A'eetuosamente le seluda 

%f" 
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